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LA ENCRUCIJADA DEL SECTOR TURÍSTICO
El sector turestico se enfrenta a un verano complicado. Los datos del primer semestre

del año son alentadores: entre enero y junio llegaron a España 24 millones de perso-

nas, casi un 6% mds que durante la primera mitad de 2004, y el Ministerio de Indus-

tria confía en cerrar el 2005 superando los 54 millones de turistas, lo que marearía

un nuevo récord. El incremento de visitantes obedece, según la misma fuente, a la

recuperación de nuestros principales mercados: inglés, alemán y francés. El aumento

de llegadas procedentes de éste último beneficia especialmente a Cataluña, que con
5,9 millones de visitantes en los seis primeros meses del año se coloca en cabeza de los

destinos turísticos españoles, seguida de las Canarias, las 13alears y Andatucía. Hasta

aquí, todo bien. La cara negativa del asunto es que los gastos de nuestros visitantes no
se están incrementando en la misma medida. La asociación sectorial Exceltur señala

que el año pasado el gasto medio de cada turista descendió un 2,1%, y en 2005 prevé

que caiga otro 1~4%. Esta disminución puede atribuirse en parte a la guerra de qfertas

entre establecimientos hoteleros que se mantuvo durante el verano de 2004, pero este

no es el único factor Cada vez más, los turistas "pasan" de paquetes vacacionales, y
viajan utilizando líneas aéreas baratas y reservando sus hoteles directamente a través

de internet -según el ministerio de Turismo, un 60% de los que nos visitaron en 2004

venía "sin paquete<, por lo que se escapan del circuito de los turoperadores. A esto se

suma la feroz competencia de otros destinos de sol y playa del Mediterráneo, que igual
que hacíamos nosotros hace 30 años, ofrecen unos precios "ridículos" a los turistas que

s61o buscan tumbarse una semana al sol, y que a pesar de todo siguen siendo la mayo-

ría. Todo esto ha hecho saltar las alarmas en el sector, que se enfrenta a la disyuntiva

de obtener altas ocupaciones bajando precios, pero a costa de tener menos ingresos,

o decantarse por una oferta especializada, más cultural y también más cara, que no

resulta atractiva para el grueso del turismo que nos visita, que aún busca precios bajos.

La solución no es jdcil. Las grandes cadenas hoteleras vacaeionales hace tiempo que

se están instalando en el Caribe y el Norte de Áj?ica, donde los costes son menores

y el margen de beneficio aumenta. Pero los pequeños establecimientos no pueden

permitirse estas inversiones. Está claro que la calidad de la @rta del sector de la

hostelería debe aumentar, porque en precio cada vez vamos a poder competir menos,

pero esto también es difícil, porque este sector, a pesar de su importancia económica
-aporta el 12% de nuestro PIB-, resulta poco atractivo desde el punto de vista profe-

sional, y buena parte de su @rta de empleo se cubre con trabajadores con muy poca

formación. Otro problema a solucionar. El sector de la hostelería se enfrenta por tanto

a la necesidad de cuadrar el cfreulo: aumentar su calidad sin aumentar sus gastos, y

atraer a nuevos clientes sin perder a los antiguos.
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